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Como es bien sabido, los antiguos griegos practicaban una religión politeísta, es 

decir, su concepción del universo divino incluía numerosos dioses, semidioses, héroes, es- 
píritus y seres o fuerzas sobrenaturales. Pero, a pesar de esta compleiidad, existía un acuer- 

do sobre el lugar central ocupado por el panteón olímpico, es decir, por los doce dioses 
considerados principales, cuyas características -en especial las femeninas- trataremos en 

Los panteones son el rasgo más característico de las religiones politeístas y pode- 
os definirlos como el coniunto de divinidades que tienen un nombre, una identidad y fun- 

varias com binacio- 

del mundo propias 
ue un panteón estaba 

re compuesto por doce divinidades, éstas podían variar. 
Pues bien, puede decirse que, en los diversos panteones que idearon las ciudades 

I masculino. Así, entre 

ón, encontramos a Deméter, Hera, 
polo, Hermes, Dioniso y Hefesto. 

Si nos fijamos en las figuras femeninas de forma individualizada, encontramos que 
a, la diosa que nació perfecta- 

de su ~ad re  Zeus, pues éste 
de ella. Como diosa de la 

de la democracia y la sabi- 
rneninas de hilar y teier. 

Esta diosa tan ciudadana contrasta con Artemis, .que al igual que ella, es hija de 
de los bosques, en 

a, Artemis es protec- 
su relación con los ióvenes- 

fiesta ateniense de 

nes que entraban en la 

se casaban. Como prueban también algunas ca- 



racterísticas de su culto y la situación de gran parte de sus templos en lugares limítrofes, se 
trata de una diosa de las transiciones, de los disfraces y de las fronteras. 

La tercera y última olímpica virgen es Hestia, hermana de Zeus que personifica el 
hogar doméstico, es decir, el centro religioso de cada casa, y cuya característica funda- 
mental es la inmovilidad. 

Frente a estas diosas virginales, resalta la seductora Afrodita, la diosa del amor y de 
la belleza, a la que también hicieron célebre su ira y las maldiciones que profería. Según 
Hesiodo, Afrodita nació de la espuma que brotó del mar alrededor del miembro viril cor- 
tado a Urano por su hijo Crono. Era la esposa de Hefesto, el dios de la metalurgia, pero 
amaba a Ares. Aunque la infidelidad de la diosa no se limitó a este dios de la guerra cruen- 
ta, también amó al bello Adonis y a Anquises, de quien concibió al héroe Eneas. 

Y frente a la diosa del deseo se erige, a su vez, Hera, protectora del matrimonio. 
Hera es la hermana y la legítima esposa de Zeus. En la tradición mítico aparece a rne- 
nudo como una diosa bastante antipática y como esposa celosa que persigue cruelmente 
a las amantes de su marido y a los hilos que éstas le dieron. Despechada por el naci- 
miento de Ateneo, nacida sólo de padre, intenta engendrar ella sola. Algunos mitos pre 
sentan a Hefesto como el fruto de este intento. 

Finalmente, aludiremos a Deméter, diosa de la agricultura, que enseñó a los hombres 
a cultivar el trigo y de cuyo humor depende la abundancia de las cosechas. Un episodio 
central en la leyenda de Dernéter es el que la presenta al tiempo colérica y desesperada 
por la pérdida de su hija Perséfone. Este episodio central de su leyenda señala también a 
Deméter como la diosa del .amor maternal», si bien hay que precisar que el instinto mater- 
no de Deméter sólo emerge al ser herido por el rapto de su niña. De hecho, el caso de esta 
diosa puede hacerse extensivo al resto de las divinidades femeninas griegas: aunque la ma- 
yoría de ellas son procreadoras, ninguna se caracteriza por ejercer de madre entregada. 

Tales son los rasgos esenciales que inducen a ver a las principales diosas olímpicas 
como .arquetipos» de las diversas condiciones de las muieres mortales, es decir, la de hija, 
la de esposa legítima y la de madre. Sin embargo, esta relación de continuidad entre la 
sociedad de las diosas y la de las humanas no es tan inmediata como pretenden muchos 
historiadores de la religión griega. 

A esta visión estereotipado de quienes tienden a interpretar la figura de los dioses 
como representaciones de .lo divino» y la de las diosas como encarnaciones de arqueti- 
pos humanos se pueden oponer al menos dos obieciones. La primera de ellas es que las 
diosas pueden encarnar exclusivamente un aspecto de la realidad femenina ignorando los 
otros. Una forma de epurezagque es inaccesible para las muieres mortales. Por poner un 



la condición de <es- 

imiento que convierte 

de la existencia de las muieres griegas, pero ninguna diosa parece encarnar claramente 
esta función femenina Como acabamos de apuntar, ninguna diosa presta aten- 
ción a sus hijos a menos que alguno de ellos afronte un peligro de muerte. 

En segundo lugar -siguiendo la propuesta de Nicole Loraux en la Historia de las Mu- 

u condición de protecto- 
del ámbito político dado que esta diosa vela por la cohesión de atodo» el <pueblo.. 

Con estas precisiones que tanto complican la imagen de las diosas griegas, no qui- 
ra parecer excesivamente puntiilosa. Simplemente me parece importante aclarar que, 

por encima de su condición de arquetipos de los diferentes estatus de las mortales, las dio- 
sas olímpicas son ante todo representaciones de las facultades de lo divino. Dicho en otros 
términos, en ellas, la condición de divinidades prima claramente sobre la femenina. 

. Si las religiones monoteistas presentan sin oscilaciones ¡a noción de divino bajo el 
signo de la masculinidad, en el politeísmo griego dicha noción acoge por igual a ambos 
sexos. En este sentido, la perspectiva androcéntrica de lo divino que han tratado de im- 
poner muchos historiadores modernos de la religión griega, resulta tan inadecuada, como 
el intento del primer feminismo de invertir esta situación estudiando por separado las ca- 

rísticas de las divinidades femeninas. 

uede aislarse de la 

Tal y como precisó Jean Pierre Vernant -en su ensayo Religions, histoires, raisons-, 



forma de acción, un tipo de poder. En el marco del panteón cada una de esas potencias 
no se define en sí misma, como un sujeto aislado, sino por su posición relativa en el con- 
iunto de los poderes, por el sistema de relaciones que la oponen y la unen a las demás 
potencias que componen el universo divino,. 

Así, Atenea, inventora del aceite de oliva y del telar, formará con el herrero Hefesto 
una pareja de dioses de la técnica. Pero esta misma diosa, como encarnación de la orga- 
nizada guerra hoplítica, se opondrá a Ares, representante del combate más primitivo y sal- 
vaje. Como esposa legitima y protectora de la institución matrimonial, Hera será el ~ o l o  
opuesto de la frívola Afrodita, la diosa del deseo. Así mismo, Arfemis, diosa de los espacios 
salvajes y de la caza, se opondrá a Deméter, protectora de la agricultura. La diosa del hogar, 
Hestia, y Hermes, el dios viajero, encarnarán, por su parte, la complementareidad entre el 
estatismo asociado al espacio femenino del hogar y los constantes movimientos y cambios 
que caracterizan la vida del ciudadano. Finalmente, citaremos la pareia de opuestos más cé  
lebre de la mitología griega: la compuesta por Apolo, el dios de la belleza sempiterna, y 
Dioniso, al que rápidamente podríamos definir como el defensor de las metamorfosis. 

El sistema que conforman las divinidades griegas es, en efecto, muy sofisticado y 
se trata, además, de un sistema que evoluciona de forma paralela a la propia civilización 
griega. No obstante, dadas las limitaciones impuestas por el marco de una conferencia, 
vamos a ceñirnos a la imagen del universo divino que proporcionan dos textos del alto ar- 
caísmo griego: la I/;ada de Hornero y la Teogonía de Hesíodo, dos textos que fueron de- 
terminantes a la hora de fijar la naturaleza de los dioses que presidieron el desarrollo de 
la civilización griega. 

pues bien, de estos textos se deduce que, al igual que los humanos, los dioses grie- 
gos nacieron de la tierra, de Gea, y que, también al igual que los humanos, viven en la 
tierra, aunque ocupen la parte más elevada de ésta: el Olimpo. Dioses y humanos com- 
parten también un rasgo fundamental: el mismo aspecto físico. La característica más pe- 
culiar de los dioses griegos es su forma antropomórfica. 

Naturalmente, el cuerpo de los dioses posee una perfección rara vez alcanzada 
por un cuerpo humano; de hecho, los dioses huelen bien, lo que a veces puede delatar 
su cercanía, y, desde luego, su presencia es mucho más impactante que la de un mortal. 
Además, los dioses practican cosas prohibitivas para el cuerpo humano, como hacerse in- 
visibles, tomar la forma de cualquier ser vivo o desplazarse a la velocidad de la luz. Por 
otra parte, la sustancia vital de los dioses no es la sangre sino el icor, y sus cuerpos re- 
quieren la exclusiva alimentación de néctar y ambrosía. Eternamente ióvenes, inmortales y 
bellos, los dioses son, en principio, felices tal y como da a entender el hecho de que se 



, 

incipio, pues 10s matices 

En el canto V de la Ilíada encontramos un pasaie muy explícito en este sentido. Se 

trata de la descripción del momento en que Afrodita acude al campo de batalla para pro- 
teger a su hijo Eneas del poderoso Diomedes. La condición divina por sí sola no da, sin , 

embargo, ventaia a Afrodita, pues Diomedes sabe que ella no forma parte .de las diosas 
que ejercen su soberanía en el combate de los guerreros., por lo que decide atacarla: 

Y cuando la alcanzó [Diomedes a Afrodita], tras acosarla entre la densa multitud, 
entonces el hijo del magnánimo Tideo se estiró, 
saltó con la aguda lanza y la hirió en el extremo de la mano delicada. 
Al punto la lanza taladró la piel, 
traspasando el inmortal vestido que las propias Gracias le habían elaborado, en lo alto 

de la muñeca. 
Fluía la inmortal sangre de la diosa, 
el icor, que es lo que fluye por dentro de los felices dioses 
pues no comen pan ni beben rutilante vino, 
y por eso no tienen sangre y se llaman inmortales. 
Ella estalló en un gran alarido y deió caer de sí a su hijo. 

(Ilíada, V, 334-3431 

te incidente, Afrodita vuelve como puede a la morada de los inmortales, er, 

por los dioses a causa 
s. La herida de Afrodita no es, en efecto, la única prueba de que los dioses 

ijo Eneas muestra el desvelo que ex- 

al propio Zeus cuan- 

de Patroclo Meneciada. 

(Iliada, XVI, 433-438) 
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Pero si los dioses son capaces de sufrir física y moralmente es porque también pue- 
den disfrutar. Así, Eros tiene una importancia decisiva en la existencia divina. Esta poten- 
cia -que encarna mejor lo que nosotros entendemos por <deseo. que lo que entendemos 
por «amor.- propicia constantemente, uniones más o menos duraderas, entre los inmorta- 
les y también los involucran en efímeras aventuras con mortales especialmente agraciados. 

Junto con el antr~~omorfismo físico y espiritual, hay que destacar como rasgo ex- 
cepcional de los dioses helenos la facilidad con la que se relacionan con los humanos. 
Contrariamente a nuestro dios incognoscible, que sólo revela su existencia a través de ma- 
nifestaciones indirectas, los dioses griegos consienten fácilmente en intercambiar opiniones 
con los humanos, en revelarles su apariencia y hasta su nombre. 

Quizá, como dice Clemence Ramnoux -en su sutil ensayo Mythologie ou la famille 
olympienne -, el deseo que meior define la religión del hombre griego es el de entablar 
conversación con los dioses, el de dialogar con ellos como los ciudadanos dialogan entre 
sí. Un deseo que se realiza simbólicamente a través de numerosas leyendas en las que los 
héroes tienen a dioses por interlocutores habituales o por amigos dispuestos a acudir a su 
llamada. Un buen eiemplo de la comunicación que se da entre dioses y hombres griegos 
es la benevolencia con la que Atenea acompaña a Ulises y Diomedes en la temerosa in- 
cursión nocturna que éstos hacen en el campo enemigo para masacrar a muchos troyanos: 

Los dos, nada más ponerse las temibles armas, 
echaron a andar y dejaron allí mismo a todos los p 
A la derecha, cerca del camino, les envió una gar 
No la vieron sus ojos 
en medio de la lóbrega noche, pero oyeron su gañ 
Ulises se alegró del agüero y elevó esta plegaria 
<¡Oyeme, vástago de Zeus, portador de la égida, tú que 
siempre me asistes en todas las tareas y no pierdes de vista 
mis movimientos! Muéstrame otra vez ahora tu amor, Atene 
Concédenos llegar de regreso a las naves llenos de gloria, 
tras realizar una gran proeza que dé pesares a los troyanos,. 

'líada, X, 272 SS.) 
~",~~$:3&$~*g~;:2:?>~<~:.;3::,>~g;<<:La:,;$*k,~:. 
$..+$3Fg$,.3s ?&.?$ 2z.>e=:,L..<; ;;+:*- ::,, 2i;: "a"+*@AF%e:*$$;.$is!?"s$%p?%$>$:*q 

Tras Ulises, Diomedes tomara ia Farabra para encomen' arse tam~ién a la diosa, quien 
lo descuidará su protectora vigilancia. Así, cuando Diomedes, entusiasmado por los estragos 

- 

zonseguidos en las adormiladas fuerzas enemigas, parece haber olvidado el peligro de la si- 
tuación, Atenea vuelve a hacer acto de presencia advirtiéndole en los siguientes términos: 



Acuérdate ya, hijo del magnánimo Tideo, del regreso 
a las huecas naves, si no quieres volver en despavorida huida, 
no sea que otro dios despierte también a los troyanos. 

(IIiada, X, 509-5 1 1 ) 

Ahora bien, esta proximidad entre dioses y mortales que la épica describe no tiene 
nada que ver coln el peso de la omnipresencia del dios único. Es fácil deducir que las di- 
vinidades griegas <hacen su vida~ si se considera, por ejemplo, la naturalidad con la que 
Zeus se despreocupa del transcurso de la guerra que preside como soberano absoluto para 
dormir en brazos de Hera. Una escena que el texto narra de forma tan poética como sigue: 

... y el hijo de Crono.estrechó a su esposa en los brazos. 
Bajo ellos la divina tierra hacía crecer blanda yerba, 
loto lleno de rocío, azafrán y'iacinto espeso y mullido, - 

que ascendía y los protegía del suelo. 
En este tapiz se tendieron, tapados con una nube 
bella, áurea, que destilaba nítidas gotas de rocío. 
Así dormía sereno el padre en lo más alto del Gárgaro, 
doblegado al sueño y al amor, con su esposa en los brazos. 

(lliada, XlV, 346353) 

vigilar la de los humanos, 
iulia Sissa y Marcel Detienne 
ntexto de esta charla, nos li- 
ente reveladores para dar 

e la apasionante convivencia divina. Así, el referido a la maestría con la que los 

del festín, y nadie careció de equitativa porción 



donde descansaba cada vez que le llegaba el dulce sueño 
Allí subió y se durmió, y a su lado Hera, de áureo trono. 

idílicas como estos dos últimos pasajes ~odrían hacernos creer. De hecho, el romántico en- 
cuentro amoroso al abrigo de una nube al que acabamos de asistir, estaba planeado por 
Hera para cambiar el transcurso de la guerra a espaldas de Zeus. Y la trama de la Ilia- 
da: está en gran parte determinada por peleas como lla que se organiza cuando Zeus se 

niega a poner a su esposa al corriente de sus proyectos: 

iAtrocísimo Crónidai -dice Hera- sQué clase de palabras has dicho? 
No  es excesivo lo que a veces te pregunto y procuro indagar, 
sino que muy tranquilo deliberas lo que quieres. 
Mas ahora un temor atroz tengo en mi mente de que te engañe Tetis, 
la de argénteos pies, la hija del marino anciano. í 
Pues al amanecer sentóse junto a ti y te abrazó las rodillas. 
Creo que con tu veraz asentimiento le has garantizado honrar a Aquiles 
y arruinar a muchos sobre las naves de los aqueos. 
En respuesta le diio Zeus, que las nubes acumula: 
aiDesdichada! Siempre sospechas y no logro sustraerme a ti. 
Nada, empero, podrás conseguir, sino de mi ánimo estar más apartada. 
Y eso para ti aún más estremecedor será. 
Si eso es así, es porque así me va a ser caro. 
Mas siéntate en silencio y acata mi palabra, 
no sea que ni todos los dioses del Olimpo puedan socorrerte 
cuando yo me acerque y te ponga encima mis inaferrables manos,. 

(/liada, 1, 55 1-567) 



'lo los hombres combaten, las diosas intervienen en la batalla con el mismo ímpetu 
sus compañeros masculinos. 

Posidón, Hera, Atenea, Hefesto y Hermes propiciarán la victoria de los griegos, 
ientras Apolo, Afrodita, Artemis, Ares y Leto luchan a favor de los troyanos (Iliadc~, XX, 
3-74). Zeus es el único que no se implica físicamente en la guerra, pero este hecho no 

prueba que sea él quien decide el curso de la misma. 
Y es que la omnipotencia de Zeus no es tan regular como sugiere el epíteto de 

ueden actuar arbitra- 
pasaje citado a pro- 

existente entre /a fuer- 
erse entre su hijo y el 

Pero el hecho, para nosotros extravagante, de que ni siquiera el jefe supremo de los 
y de los hombres sea ato do poderoso^ no plantea ningún problema desde la pers- 
politeísta, ya que el equilibrio de la sociedad divina se basa, precisamente, en la 

itación estricta de poderes entre sus componentes. Y la mejor prueba de lo aleatorio 
te, en la debilidad por 

ieron aterrados ante la posibili- 
ían a sus hijos sino como riva- 
zado por la idea de ser susti- 

trono. E[ miedo a perder las riendas del mundo le conducirá a tomar 
nes tales como la de casa[ a Tetis con un mortal porque un oráculo había reve 
el hilo nacido de esta diosa sería más fuerte que su padre. 

un creador, sino un ser crea- 
e que su liderazgo tenga un 
condición de inmortal no in- 

o soberano renuncia a im- 
ilias de la segunda gene 

elo de clan patriarcal vi- 
rmiten llegar las fuentes. 
arto de la herencia ex- 

ninos, de tal manera que la primera generación de olímpicos 
el gobierno del mundo subterráneo recae sobre Hades, 



eb? nwr que se extiende hasta el horizonte es la parte de Posidón, finalmente, Zeus se im- 
como- sokmno del p~ivilegdado mundo celestes. 
La segundo generación de otímpicos estará compuesta por los hiios de este último 

&os, cuya denominuckh de Zeús páter expresa también su autoridad en el ámbito del pa- 
rentesco bmono; Así, P a b  Atenea es su hija predilecta, los hermanos Apolo y Artemis 
son los hijos que tuvo Leto; ¿e las uniones con sus hermanas Dione y Deméter nacen res- 

une a Hera; Dioniso, alque Home~o no da mucha importancia, es el hijo que tuvo con la 
mo~tol Semele y Hermes es el hiio que le procuró la ninfa Maya. Los habitantes del Olim- 
po forman, pues, un círculo familiar casi impenetrable. 

Es cierto que, en su calidad de divina, la familia olímpica, al tiempo que reprodu- 

ce el' modelo griego de familia, se distancia de él al incluir elementos tan determinantes 
como el incesto, una prohibición que los humanos deben acatar. Pero en lo que a la r e  
loción entre lo femenino y lo masculino se refiere, podemos afirmar que en la familia olím- 
pica el lugar de lo femenino es amplio, aunque -como en toda familia patriarcal-, la res- 
ponsabilidad gubernativa recae en el principio masculino, en este caso, en Zeus. 

Pero ha llegado el momento de centrarnos en la Teogonía de Hesíodo. En este 
poema que narra el origen de los dioses podremos comprobar que lo que posibilita el li- 
derazgo que Zeus asume en la Ilíada es, por una parte, la ayuda que recibe de las dio- 
sas pertenecientes a la generación que precede la de las olímpicas y, por otra, la asimi- 
lación que el dios efectúa de los saberes que encarnan estas diosas primigenias. 

El primer ejemplo de ello lo proporciona Gea, la Tierra. En efecto, Gea posee antes 

que ninguna otra divinidad un tipo de sabiduría presciente, que pone enteramente al servi- 
cio de la consagración de su nieto Zeus como soberano. En la Teogonía, Gea profetiza que 
el joven Zeus destronará a su padre Crono para reinar a su vez sobre los inmortales. Ahora 



detrás, en lugar de una piedra, quedaba su invencible e imperturbable hijo, que pronto, so- 
metiéndolo con la violencia de sus manos, lo iba a despojar de sus atributos e iba a go- 
bernar entre los inmortales. 
Rápidamente crecieron la fuerza y los gloriosos miembros del soberano, y al llegar el m o  
mento oportuno, engañado por las muy sabias sugerencias de Gea, Crono, el de turbios 
pensamientos, vomitó a sus hijos. 

(Hesíodo, Txgonia, 478 s.) 

Una vez conseguida la victoria sobre su Zeus inicia la serie de matrimonios 
que el texto relata con precisión y que resumiré aquí, lo más brevemente posible, 
ndo las prerrogativas de las diosas.que Zeus elige como esposas. 
n primer lugar Zeus se casa con Metis, la encarnación del saber previsor y astu- 

nea. El soberano de los dio- 
e también un saber ornnis- 
: Metis predice el futuro 
a de la mejor forma po- 

Temis, por su parte, anuncia ,el futuro como si fuera ya inamovible. 
o nuevo soberano y, al 

perpetúa para siempre su liderazgo. Pero esta doble alianza no completa 
n cívico que se instaura a través delconiunto de uniones de Zeus y de sus 

scendencias. Las diosas Metis y Temis deben considerarse en relación con 
Eurínome -hija de Océ 

S, al igual que Metis- y a Mnemósine, es decir, la Memoria, nacida, como 
Gea. Así, Eurínome y Mnemósine son dos hermanas gemelas de las 

icos implicados en esta 
!bodas divinas, que ha sido objeto de estudios sutiles como el de José Car- 

onía, narra la torna.de poder de 
apropiando a través de sus unio- 
cuyas funciones él'va a sustituir. 
ioses y de los hombres, Zeus ha 
saber iusticiero de Tetis y la Me 
reconocer que, en la construc- 
tagonismo indiscutible. Lo que 



prueba que, al menos a nivel imaginario, los griegos fueron capaces de aceptar las imá- 
genes más ricas y dispares de lo femenino. 

Sin embargo, esta actitud digamos cprogresista)) de los griegos con respecto, por 
ejemplo, a la tradición cristiana, tiene también una segunda lectura: está claro que Hesí- 
odo -y la significativa tradición a la que su relato dio origen- no reconoce el papel sa- 
piencial de las diosas primigenias sino para presentarlo como una etapa de la humanidad 
caótica y felizmente superada, una etapa aterradora, aunque necesaria para propiciar el 
advenimiento de Zeus, o sea, la conquista definitiva del poder por el principio masculino. 

Bajo esta nueva forma de gobierno divino, el saber diseminado entre oscuras po- 
tencias femeninas, se concentra en Zeus. Y la imagen inquietante de unas diosas primi- 
genias de cuya inteligencia dependía el destino del mundo, es sustituida por las claras si- 
luetas de las olímpicas, diosas tan jóvenes como dependientes de un padre que, sin llegar 
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